
..iiüía,. 

Mariano Sanz, 8 y 8, eot.'' 
TELEFONO, N « 1.555 

- < > • -

No se devusiven los orií^inaie: 
aunque no se inserten 

BEPU 
m 

Año I Núm. 28 í DIARIO DE 

ntECWS D I B O f t 

C a r t a g e n a . 

P i r o r i n o i a i 

B z t r a n j e r o 

I M ¡ » . :ÍII 
TRIMgSTRH 

» 9 

> IS 

Ejemplar X O cóntrnios 

MAÑANA 

zti ! « 

—x-O-x— 

NI SE PUEDE NI SE DEBE ESPERAR MAS 

- U n «»»«««tx»o 

Cartagena, 3 de Julio de 1931 

pi. 

El terrible problema del ag-ita, va adquir iendo de día 
en día un mayor agndizamiento. Los campos sedientos de 
nues t ra t ie r ra , con su t r is te aspecto de pa ramera , y su se­
cuela de hambre y miser ia , han de quedar relegados tempo­
ralmente a segundo té rmino , ante la inminencia de un mal 
de g ravedad inigualable : el f an tasma de la sed, que aparece 
como peligro real pa ra los habi tantes de Car t agena . 

Y esto que parecer ía imposible en cualquier país ci\nli-
zado, Va resul tando tan dolorosamente cierto en esta ciudad, 
(jue la urgencia del remedio no puede ni discutirse. 

Ser ía mucho ])edir un a]>lazamiento pa ra la t ra ída de 
aguas a los campos ye rmos ; es sonrojante pa ra un pueblo 
europeo tener a toda una región como la nues t ra carente del 
agua imprescindible para la mas elemental higiene v salubri­
dad ; pero es absolutamente imposible pr ivar del agua que ne­
cesitan pa ra beber miles de ciudadanos. 

E n los coriiienzüs.del varano, el .agua a precios fabulosos 
solo se consigue después de l a rgas horas de espera en inter­
minables colas. Dentr(^ de un mes no sabemos lo que pa­
sará . 

Y es muy peligroso e intolerable, poner a un pueblo en 
t rance de desesperación. 

L a asamblea " p r o - a g u a s " reunida el día i en el Ateneo, 
los te legramas del Alcalde y del d iputado radical dir igidos 
a los Minis t ros de Es t ado y Comunicaciones, son iniciativas 
muy de e s t imar ; pero es preciso que el Gobierno at ienda in­
media tamente este problema. 

Y nos parece intolerable (lue a estas a l tu ras empiece a 
discutirse, lo que ya debe es tar mas que resue l to : si se ha de 
t r ae r el agua de tal r io o del o t ro . 

Ca r t agena no puede sopor tar mas dilaciones, ni mas in­
formes, ni mas engaños . 

¡ Necesi ta agua pa ra poder v iv i r ! 
Y si el Es t ado no resuelve, resolverá el pueblo. 

LA PRIMERA DEMANDA 
por EDUARDO ORTEGA Y GASSET 

RELACIONES EN I f^F i a 
IGLESIA Y EL ESTADO 
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Problcina que ha preociii)aclo 
hondamente a los pueblos en todos 
los tiempos, ha sido el estaljlecer 
las relaciones entre la Iglesia y el 
Estado y la delimitación de los cam 
pos de acción de ambas potesta­
des. 

Multitud de teorías han surgido, 
para defender unas la supremacía 
de la Iglesia sobre el Estado,—ul-
tramontanismo—otras por el con­
trario, creen que aquella debe estar 
supeditada a éste, y otras, por úl-
titno, tienden a armonizar ambas 
tendencias. Procuraremos exponer­
las con la mayor claridad posible, 
haciendo ])ara ello im ]Wco de his­
toria a modo de introducción. 

En los primitivos tiempos de 
ROÍ na y Grecia, se hallaban refun­
didas en una sola l,as ideas de 
Iglesia y Estado, siendo la misión 
de este t'iltimo procurar la felici­
dad de todos, tanto en lo divino 
como en lo humano, no siendo de 
extrañar esta unión pues fué pro­
pio de los pueblos paganos de la an­
tigüedad, el confundir la religión 
Con la política, reuniendo en vmas 
mismas personas los cargos reli­
giosos, y civiles, o %ien haciendo 
depender directamente el gobierno 
del pueblo, de '.a influencia de la 
clase sacerdotal: Fué preciso que 
apareciera el cristianismo, para es­
tablecer una verdadera distinción 
entre las esferas de ambas insti­
tuciones. Las frases evangélicas 
"Dad al César lo que es del César 
y a Dios lo que es de Dios" y "Mi 
reino no es de este mundo", dan 
un rotundo mentís, a los que quie­
ren subordinar el Estado a la Igle­
sia y delimitan por sí solas, el ver­
dadero campo de acción de esta úl­
tima. 

Posteriormente, en la Edad Me­
dia, se van dibujando de una ma­
cera más clara y precisa, los carac­
teres de las dos potestades y en­
tonces aparece .el Estado, encar­
gado únicamente de los fines de 
orden material y la Iglesia de los 
íines de orden e^iritual. 

En esta época y como reacción 
a esto último, es cuando aparece 
el ultramonlanismo, cuyos defen­
sores preconizan la subordinación 
del Üstado a la Iglesia, pues fué 
política de Roma por ese tiempo, 
el sobreponer el poder temporal de 
los Papas al de todos los príncipes 
que formaban el antiguo Keino de 
iialia. 

iil ultramontanismo, comparaba 
la iglesia al alma y el Estado al 
cuerpo y afirmaba que de la mis­
ma manera que el espíritu dirige 
a la materia, de ese mismo modo 
este clebia regirse por aquella. Pe­
ro como la comparación es inexac­
ta, la consecuencia también Iq c.í 
y por lo tanto inadmisible. En la 
vida del hombre, cuerpo y alma son 
inseparables, lo mismo en la vida 
social que en la religiosa, pero no 
sucede así con la iglesia y el Esta­
do, pues hay infinidad de concep­
tos que son comunes a ambos, si 
bien cada uno de ellos los mira des­
de distintos puntos de vista: el ar­
le, la ciencia, etc., caen mediata e 
inmediatamente bajo la acción tan­
to de una como de otro, aunque de 
diversos aspectos; la Iglesia, por 
cuanto esos íilxes se cumplan reli­
giosamente y el Estado, por ser el 
encargado de mantener la armonía 
social, para la feliz realización de 
esos mismos fines, pues algunos de 
ellos como el religioso, también ne­
cesitan del derecho en su manifes­
tación externa. Además, debe de 
tenerse en cuenta, que los ultra­
montanos atribuyen al Estado el 
realizar los fines del cuerpo, su­
puesto falso, pues ni el Derecho 
que es .su fin propio, puede decir-
,se que sea cosa mateTÍal. 

Modernamente, el ultramontanis 
mo ha perdido toda su influencia 
y tiene que recurrir a otra clase 
de argumentos más en consonancia 
con las corrientes de la época, pues 
los expuestos anteriormente resul­
tan anticuados y demostrado hasta 
la .saciedad la ineficacia de los mis­
mos. 

Transcurre el día de la elec­
ción en la calma afanosa de una 
ciudadanía vigilante. Las calles 
de la capital manchega están se­
midesiertas y como anonadadas 
por el aire ardiente que llega de 
la plana con el aroma de las 
mieses maduras. Acompañado de 
algunos amigos reconro los co­
legios electorales. Esta visita ri­
tual de los candidatos tiene de 
atención a los electores que siur 
fren la molestia de aguardar for­
mando cola y a los que soportan 
la abrumador,a y enojosa labor de 

I la mesa electoral^ y también ??^e* 
J algo de cautelosa inspección, ya 
I que en la psicología de aquellos, 
I (formada en la escuela de los 

pucherazos monárquicos) entra 
una buena dosis de recelos, sus­
picacias y temor a oscuras zan­
cadillas. 

Un emisario se acerca a ntuiestro 
i grupo con gesto reservado y 

nos advierte de que en la inme­
diata aldea llamada Poblete, acá 
so prepajr,an alguna maniobra 
los adversarios. Mis accmipa-
ñantes deciden que nos trasla­
demos allí prontamente. Sólo nos 
separan de Poblete cinco kiló­
metros y nos lanzamos con el au­
tomóvil sobre la carretera polvo­
rienta y caldcada. Mas antes de 
negar a nuestro aestuio áuverti-

mos otro colegio electoral, el de 
la i^oblachuela, y nos detenemos 
Se halla instalado en el edificio 
de una escuela. Es una amplia sa­
la ventilada, limpia, con material 
escolar que sin ser del más mo­
derno, es bueno y se encuentra 
bien conservado. Sobre luma me­
morativa que honra las vijrtudes 
de una maestra "buena, cuUa, ha­
cendosa" que rigió aquella escue­
la durante largos años. El recinto 
mantenido en penumbra para de­
fensa del calor, nos recibe con la 
aricia acogedora de su ambiente 

fresco. No hay en aquel momento 
ningún elector en el local. En el 
centro de la mesa brilla con sus 

toscas facetas la wrna de cristal 
y en ella duermen las papeletas 
de los votantes mañaneros. Los 
inlivíduos que Componen la mesa, 
labradores con blusas domingue-
laSj se levantan al vemos y se 
adelantan a saludarnos. Domina 
en aquella sala un awibiente de 
lealtad y simpatía. No, no seirá 
allí donde nos suplanten los vo­
tos. Toda esa vieja hidalguía del 
campesino manchego, de esa an­
tigua civilidad que oudmina en el 
Caballero del Verde Gabán^ dá a 
sus ademanes u^a expresión de 
amable cÓrdraüaaá'y franqueza. 
tilos—el interventor. ¿Hay entre 
ustedes algún candidato ? 

Mis compañeros me señalan. 
El interventor es un labriego jo-
%en de mirada abierta y que se 
expresa con la rudeza de su falta 
de escuela, pero con un gran sen­
tido lógico y con esa corrección 
proverbial en los campcis de Cas­
tilla en cuyos surcos parece nacer 
al lado de las espigas el genio de 
nuestro hablair. 

—Puesto que hay aquí un can­
didato necesito pedirle lo unco 
que pide toda la aldea de la Po-
bl a chuela. 

No sé por qué al oir pronunciar 
por el interventor el nombre de 
JOS de üesaen atectuoso en los que 
es tan rica nuestra lengua, expeiri 
menté una cierta ternura. ¡La Po-
blachuela!... 

Y me dispuse a escuchar el 
ideario político de la Poblachue-
li ¡Ideario!... Que palabrota tan 
mal enhilada y de la que tanto se 
abusa en las relaciones programa 
ticas de los partidos, no siempre 
lo bastante repletas de ideas para 
rfierecer ese pretencioso título. 

Y el interventor continúa: 
—Mi aldea está distante de 

aquí kilómetro y medio. El cole­
gio electoral nos lo han puesto 
en la carretera porque hasta para 
los vecinos es más e««quible aquí. 
Nosotros pedimos, lo primero, lo 

primerito, "más antes que den-
í guna otra cosa", UN MAESTRO. 

Eso es lo más necesario en la Po-
blachuela. Porque es lástima ver 
a los chicos que son tan despeja­
dos y tan vivarachos que se les 
pasa la hambre de saber y apren­
der. 

—Mucho me alegro—trepliqu." 
al interventor—que la primera 
petición que se me formula sea 
esa en esta tierra manchega. 

Aquel labrador no sólo sabía 
dar la calidad de problema pri-
mordiad al de la enseñanza, sino 
que formulaba la petición tam­
bién de la manera más acertada. 
I'edía un maestro y no una escue­
la. Lo esencial es en efecto la 
formación de maestros. En gene. 
ral y sin que nosotros alvidemos 
la trascendencia del aspecto ma­
terial, de la construeción de ade­
cuados locales modernos e higuié 
nicos, estamos conformes con es­
te labrador que pide por encima 
de todo un maestro. 

—¿Y nada más, no necesitan 
n.ás que el maestro? 

Mire—me replica—como nece-
siitar^ así de una manera que sin 
ehü no podamos pasar, nos hace 
falta otra cosa. Estamos al lado 
de Ciudad Real y por falta de un 
metros, en invierno ni los médi­
cos pueden venir a visitarnos. 
Ahora que ya a Vd. le he pedido 
el maestro y a otro candidato le 
he de pedir lo del camino. ¡Para 
eso tenemos ocho! 

Como creo que las peticones de 
la Poblachfuela merecen por su 
sencillez, en la que sin embargo 
hay acendrada tan inmensa ansia 
de progreso, seír destacadas, aquí 
las estampo. Hay numerosas po-
blachuelas perdidas y olvidadas 
que esperan esas dos primeras 
concesiones de la nueva Repúbli­
ca: UN MAESTRO Y UN CA­
MINO. 

(Prohibida la reproducción). 
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MADRILEÑAS 

INDALECIO PRIETO Y EL 
PARTIDO SOCIALISTA 

por BENJUMEA ROMÁN 

A u n sigtien los periódicos comentando las declaraciones 
de Indalecio P r i e to sobre la no colaboración de los socialistas 
en un gobierno L e r r o u x . 

Como o t ras veces. P r i e to ha mani fes tado su opinión 
p^ersonal, pu ramen te personal , pues ni Besteiro ni L a r g o 
Caballero, conf i rman lo que Indalecio declaró. Dicen, como 
también dijo P r i e to , que la pa labra def ini t iva ha de decirla 
el pr<')ximo Congreso Nacional del Pa r t i do , convocado en el 
t ea t ro de la Pr incesa pa ra el dia diez del mes en curso . 

A mi lo ([ue no deja de e x t r a ñ a r m e mucho, es el gube r 
namentali.smo de Pr ie to , seilalado por a lgunos diarios- P r i e 
to nunca tuvo nada de gubernamenta l . Al con t ra r io . E s un 
hombre pa ra pasarse la vida en la oposición, y m a s desde un 
par t ido republicano que desde el campo socialista, sujeto a 
una disciplina mas definit iva en lá acción que den t ro dé la 
or todoxia del par t ido . N o ha sido una vez sola, han sido 
muchas , las que Indalecio ha hecho declaraciones o p ronun­
ciado discursos ref lejando en ellos su opinión personal , sal­
vada por él mismo al adver t i r lo así en sus p r imeras pa labras 
cuando ac tuó ante el pueblo. 

El par t ido de haber sido o t ro el au to r de c ier tas mani ­
festaciones, lo hubiera separado de su seno E n las mismas 
conspiraciones en que tomó par te , m á s lo hizo personalmente 
que como socialista. Claro que sus actos, sus pa labras , su 
acti tud, influyó sin coaccionar en la masa socialista, no se 
si con el beneplácito de los dir igentes , o pensando estos, que 
P r i e to hacia la descubierta de lo que se pensaba hacer, como 
si s i rviera de ensayo la act i tud del hoy Minis t ro de Hacienda, 
liara saber como caía en la opinión o en los afil iados, lo qu(' 
<iuizá estando en el pensamiento tle todos, n inguno se a t re ­
vería a mani fes ta r . 

Segi'm la doctr ina socialista, ellos no pueden colaborar 
en ningfm gobienio (jue no sea completamente socialista. Con 

L e r r o u x , sin ampl iar si la dar ía a o t ro , parece m a s una de 
most rac ión de ant i radical ismo, que la in terpre tac ión del cre­
do socialista, que por ahora tampoco puede ir al gobierno 
aun teniendo mayor ía de minor ía y supedi tado siempre a una 
votación cont ra r ia . 

D e todas fo rmas lo dicho por P r i e t o no ha tenido en esta 
ocasión ni acierto, ni éxi to , ni quizá pronóst ico político, la­
mentando todos los que sienten s impat ía por P r i e to , a im los 
qtie no son socialistas, que haya dicho lo que aun no era hora 
de decir 

Perdida la influencia política que 
en otros tiempos ejerciera, recu­
rren hoy a la dominación absoluta 
de la inteligencia. Subordinan to­
dos los conocimientos y de un mo­
do especial el del Derecho,—-base 
que regula todas las relaciones en 
la vidâ — â una sola doctrina y se 
convierten ellos en únicos e inape­
lables jueces. 

Más tampoco esto es admisible. 
El Concilio del Vaticano dijo, que 
el Papa era infalible en asuntos 
de fé, pero no dijo en cambio que 
lo fuese en materias de Derecho, 
pues para resolver estos problemas 
el criterio a seguir es el de la rosón, 
por lo cual el Estado no puede 
consentir que pretenda imponerse 
el criterio de la fé, para decidir 
cuestiones jurídicas. Así lo confir­
man teólogos tan eminentes como 
S. Isidoro, al decir que, "la razón 
es regla para el Derecho" y el P. 
Suárez desenvuelve la doctrina to­
mista diciendo, que hay una doble 
felicidad en el hombre; una en la 
vida presente y otra en la futura, 
debiendo distinguir lo natural de lo 
sobrenatural, aplicando a éste la fé 
\' al primero la razón. 

Para terminar, podemos, decir 
con el señor Santamaría de Pare­
des, que para que haya armonía 
entre la Iglesia y el Estado es pre­
ciso, que las relaciones que man­

tengan entre sí, estén basadas en 
los principios de libertad e inde­
pendencia del Estado libertad e in­
dependencia de la Iglesia y concor­
dia, y armonía entre ambas instít*n-
cioncs. pues únicamente de este 
modo, existiendo buena armonía 
entre el Estado libre y la Iglesia 
libre, jxjdrá el hombre viviendo en 
.sociedad, realizar a la vez, los fines 
temporales y los fines eternos de su 
existencia. 

JÓSE LORENTE RUBIO 

Ahogado 

ASAMBLEA 

El próximo domingo 5, a las 
9 y media de la noche, y en el 
salón de descanso del Teatro Cir­
co,; celebrará esta entidad una 
Asamblea general del partido^ al 
objeto siguiente: 

i.° Dar cuenta de la gestión 
polítco-administrativa del Comité 

2.° Dimisión y reorganización 
del Comité. 
3.0 Conducta a seguir en lo fu­
turo. 

EL SECRETARIO.—^Einrique 

Gallego. 

Nuestras calles echan fuego 
en cuanto viene el verano, ^ 
y el polvo me deja ciego. 
El him/no será de Riego; 
p^-o el pueblo, es de secano. 

Pues de secano, sin duda, 
es nuestra calle primtera, 
aunque, al quitar su baMira, 
la rocíen con pgua impura \ 
de una humilde regadera. 

Y si en la calle May^or 
hay de agua- tal despilfarro, 
ya comprederá el lector 
que en cttalquúcr calle menor 
no hay tentar de que haya barro. 

En los barrios cxtrammros, 
cualquier alcalde pedáneo (i) 
regaría a fuerza ^e duros; 
'•ero jquién\pasa aquí apuros, 
teniendo el Mediterráneo? 

Si se emplea el agua del mar. 
(pueden tener la certera) 
de tal modb va a salar 
las calles, que habrá que dar 
a los zapatos cerveza. 

Cándido RUIZ 

Anoche al fresco 
Don Miguel Achúcarro y Aguí 

rre, es hombre que sabe hacer las 
cosas. Para inaugurar la tempora­
da en el restaurant del Chalet, y 
siguiendo la costumbre estableci­
da en años anteriores^ reunió ano­
che a cenar a los chicos de la pren 
sa. Y lo dejamos casi sin existen­
cias La charla amena y el trato 
exquisito de este buen amigo, la 
fraternal camaradería que reinó 
entre los reunidos, y el delicioso 

j fresco que disfrutamos^ nos harán 
inolvidables los momentos tan 
agradablemente alli "vividos". 

¡Con cuánta envidia veremos 
desde lejos las luces del Chalet, 
habiendo gustado ya de las deli­
cias que por cuatro miserables 
pesetas pueden allí disfrutarse! 

Lamentamos que la falta de 
espacio nos impidan detallar mi­
nuciosamente los excelentes ser­
vicios del establcimiento. Basta 
decir que â on los mismos del 
Gran Hotel. 

Don Miguel; debe Vd. inaugu­
rar una temporada cada semana. 

(1) Denme Vdes. otro conso­
nante mejor para Mediterráneo. 

La comunicación 
aérea 

Madrid, u n. 
El director de Aeronáutica ci­

vil, estudia con el directotr de Co­
rreos la reorganización del ser­
vicio postal aéreo entre Sevilla, 
Barcelona, Canarias, para que se 
rebajen las tasas de la correspon­
dencia aérea. 

NECROLOGÍAS 

Después de larga y penosa en­
fermedad ha dejado de existir 
en la noche de ayer, don Isidoro 
Romero Pérez, padre de nuestro 
querido amigo^ don Isidoro Ro­
mero Dorado, operario de la Im­
prenta de don Vicente Carnero. 

Enviamos nuestro pésame a to­
da su familia, especialmente al 
amigo Romero, y a don José Gui-
rao, hijo político del finado. 

I Esta tarde a las 5 y media se 
celebrará su entierro, desde la 
casa mortuoria, Sagasta, 44 y 46. 

** * 

Ma ía'lí'-i io en Vak; . : ; ! des 
pues de sufrir una intervención 
quirúrgica, el teniente de Infante 
ría don José Delmás Conesa, hijo 
del ex-Alcalde de Murcia, don 
José Delmás. 

A su cuñado, don José Gómez 
Habilitado general del Departa­
mento y demás familiares, testi­
moniamos nuestro pesar. 

A viajar gratis 
Madrid, 9 n. 

La Gaceta de hoy publica un de­
creto determinando quienes son los 
afortunados mortales que tendrán 
derecho a viajar con pasaporte. No 
se restringe su empleo y podrán 
utilizarlo el G<il)ierno, y familias. 
los Presidentes de las Cámaras, •.•'. 
personal diplomático y los delega 
dos oficiales, siempre con sus fa­
milias. 

Teléfono de REPÚBLICA, 1 ¿55 
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